
hambre. Eran los tiempos en que ese reg,m

adueñandc de los

¡ve del oa

Sdió les 'altaba la razdr. y la verdad. Parecía '.iposible. Pero se logró, 
mordiendo el polvo.

padecen hoy la ineptitud
balazos. En los campos r baldíos sus cadáveres son volados con dinamita para evitar su reconocimiento. Las otic.r-.as de las

inevitable hacer comparaciones.

secuestrado el dirigente del Movimiento de Izquierda Revolucionaria Edgardo Enrlquez. AHI murió a manos de los ag

reconocido el cadáver de su marido Daniel y los

icienoo a su esposa que lo van a matar. Hasta hoy. nada 
tiros en un departamento de la calle Jujuy de la ciudad

El día 20 diciembre de 1974 aparecen acribillados a balazos en la localidad de Soca, Graciela Estefanell, Héctor Brum, y su 
esposo María de los Angeles Corbo, Mirtha Hernández de Garda, y Florea!, su esposa. Niñea se supo más nada de su pequeño

La activa movilización de sus compañeros impidió que uno de los dirigentes de la resistencia iruguaya, Hugo Andrés Cores,

han sido asesinados. Como todo ind.ca que asesinado ha sido Hugo Mendez. dirigente del Congreso Obrero Textil.

Continúan presos en ese país numerosos opositores, entre los que cuentan Andrés Cultelh, Mario Etchemque y Aníbal Griot.

auto abandonado. Se trataba del Senador del Frente Amplio Zelmar Micheiiru, consecuente defensor de los presos político; >

Nedenaá, liderado por el Senador Wilson Ferretea Aktiaiate. Jimto a ellos hablan sido fusilados Wdham Whuelaw Blanco ya 
Carmen Rosario Barredo. Todos ellos, junto a 5 pequeños hijos de estos iXtimos, hablan sido secuestrados días antes. La 
intensa movilización loca! e .nternat :onal, logró salvarle la vida a los 1 pequeños, que días después fueron recogidos por wi"

Venezuela en Montevideo por agentes de la policía política del Uruguay, hecho que motiva la ruptixa de relaciones entre

uruguaya. Entre ellas se cuenta el periodista Enrique Rodríguez Lar reta, la maestra Margarita Michelini, Sara Méndez 
Lompodio y su hijo Simón Antonio.

la prensa, padecieron diz ante es: 
Antes de ser presentados, seguramente, como condición previa, deben haber sido obligados a firmar u-i 
militar, papeles que dicen que su detención se produjo en Uruguay. Tan grande es el desprecio qur 
sienten por el pueblo, tan manejable creen que la opinión pCblica es, que quieren hacer creer la acsjrd

Por eso ahor.i Amncsty International, el Alto Comisionado de 'as Naciones Unidas para los Refugiados, en w.. 
gestión de la que se buce eco la prensa más importante del mwido. exigen a la dict. 
ilegalmente de la Argentina sean devueltos a las Naciones Unidas. F- H mindo <mt

prensa?

ls buscado ’• los iVtimos afkw"

"Mientenl', responda Hitler. "Son calumnias1" "están contra Alemania

Que aparezcan las decenas de luchadores, cuya detención se ruega o » antiene en secreto. 
Enrique Rotkiguez Larreta? Dónde está la maestra Margarita Michelm.

cuando el gobic. . _ --------- _ ,.......... ,------------ -
*», <pae el Parlamento norteamericano, están todos contra el Uruguay, al servicio de la subversión.

del Sindicato del caucho (FINSA-F!RESTONE>, León Duarte.



debe conocer a mis de ir> amigo, a mis de <xt familiar oue emigró del Uruguay. Que, como miles de 
d ¡ a “¡ocndo p°r ,1Jt* de trabajo o por la persecución política. Washington Pérez, obrero de FUNSA, viejo

“ naical, « uno de ellos. Pérez seguirla ro> en la Argentina, ganando al sustento para su familia, vendiendo diarios 
Bs **5,“ y n° hlA *era ’ * K'dpear * *“ puerta, de madrugada, una comisión de militares y policías 

* argentinos. Pero a el lo hablan eieg lo. ¡.legaron fuertemente armados. Las numerosas detenc.ones que en el 
HeShX’ *** •'^bridad sindical habla enfrentado, le permitieron a Pérez reconocer de inmediato al Comisario Campos 

r* i ,erarca " ’ervicios de la policía política iruguaya. Se 1c llevaron. Lo amenazaron de muerte. A él y a su 
amuia. Lo encapucharon. En el camino, se comunicaban por radio con el lugar donde se dirigían. Al llegar a Pérez le costó 
*er 10 que vela. Tirado al suelo, con barba de varios días, sin poderse mover, con marcas en el rostro y huellas en el cuerpo 

que evidenciaban las crueles torteras que estaba enfrentando, Pérez se encuentra con uno de ■ os hombres mis 
representativos de la clase obrera y la resistencia Kuguaya.
Y entonces, los militares y policías uruguayos y argentinos le comnucan a Pérez que para salvarle la vida a Gerardo Cstti. él 
debe oficiar como intermediario entre ellos y los opositores a la dictadira uruguaya.
P*rez deberá comunicar a los compañeros de Gatti que sus captores exigen como rescate ina multimdlonaria suma de 
dólares. 'Los militares argentinos y iruguayos emplean los métodos de la maf.'ia siciliana", dirl luego TRANCE-SOIR", 
diario de París que edita 1 millón y medio de ejemplares.

óe los que fue testigo y protagonista. Su simple relato condena a esos gobiernos y a sus fuerzas policiales y militares. Todos 
ellos son criminales de guerra.

planes, los logras que ei año que empieza aspiramos convertir en realidad.

wran responsables de tantos hogares destrozados. ¥ en

temor a no saber cómo sustentar de otro modo el presupuesto familiar, pueden haber empujado 
cómplice involintario y parcialmente no consciente, de los que hoy han enrejado el Uruguay.

dictador.

Porque civil o militar, quien detenta cargos en este gobierno tiene las manos sucias. Porque ordenó las torturas contra miles

Cuando su marido lea es; .■

habrá olvido m habrá perdón.

Dígale que le cuente cómo se pelean entre ellos. Cómo disputan generales


